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su  MARIO.—inj wnx-1% tt». j»itn ifcoK t’.íor,—Fi iik.uj, (*m Akrî uk* • r(m \m  artistas Plaza, Caro-i Sroith. En ella hicieron n» h« hiena* vofoníadfc»- dispersa» «Je nuestra «apíod;
R iA lan .— 'V JW D R jls í- IW .fn r  ’.lfo»*» f> ,t.K lít.-U t> V r M ' O »  pr*T , .  r  # ,

\v aukIm.ac—Vs* tvm* . si», >««**>. por iianíri Ktycdmt.-*».»• £ tambjfíu sus primera»* *»rma*í *1 recoces bomerkaJes i el que ha da4c>, con mfívíígíMwe constancia, tetros los

•h  n n : R O M ® í í O f H
: paso-considerable quedieron W .irtí^ls^^n 'ChíW El -U w  Sím amigue»

movimiento iniciador -que ácspuntatwt • -en d  7* *e v w  fóx Suh$rca*eaux, Jarp.-», l*ndurr.»ga » varios '"tros

a-W coísgróyauv. • -'•■ •- ’i *»ido s»« aliados decidido» *;h 4¿sli trraa cruzada a
i 1 •- ■ .’ \-?> ;• ' í ■
[' I .a til lima, en fm, dii la» exhibiciones nuc debemos I tica.
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Congreso,

^  xTfis <1« #*«trar-'C» el análiáiti délas obras a«e | Pero todos-esto» dc-que iiáttóife venido cíeu-. | que exíjia la construcción <1-1 exlifjdo r hacen actual-

« r ^ T  IIUC8trwS art‘stas^an L‘nv*a^ ° úlsaionde 1SS5. j pandónos eran c;í!;;b¡cié;jcs en ias ijiic hi ma» | nienle.íos de liesj*osicion. Esto-t ^««tos st*rin tisUeí-

vamos a permitirnos algunas consideraciones ¡ yor parte ue. ios oL»jtH:us eran da proveniencia í'tiro- | -wxí poco a poco con las entradas de l.is mismas .espr»- 

jenerules i a dar una ojeada rápida sób rela  ! pea que b  j'MV^-u.hd de ¿as ducau^. pci'miiúi ■ ¿iúuaci, v?)na vez rcembwsaúo ei capital, ü  <diísCÍ'v 

Historia <1*í nuestras eapqácion.es. .. \ reunir c!t» ».»ez cu cuaodo ante los ojos det púbííco. E l sérá entregado al Gobierno para que éste sijyi apro-

Lasprim eras exhibiciones artísticas tuvieron lugar [ arte nacional entraba allí en ínfima do^is, salvo a ( vichándolo en el fomento d é la s  ljellas artes. Uniré* 

en Santiago el año de 1846, bajo la Administración j partir de 1^72, como lo hemos dicho, $1 cuya fecha ’ tanto, si las entradas dejaran mayor bcueíicio r,i»»; el 

Ri’lne^. q'.’iej' espidió un d/.’»?r‘.*to orgm'.rdndobs, poco \ principiaron las cXras <!e los artistas chücncs a  áispji- • indispensable rinra los gastos ya previstos, c» exces*.» 

despues de la llegada de Monvoisín, que tal vez uié tar la atención a las que habían sido importadas del j se invertirá en ía adquisición de obras di- los mismos 

el iniciador de la idea, ; estranjero. ¡ esponentes. Estáá obms se reven<krán U*ego »-n re-

Dos años mas tarde, la creación de ia Academia ¡ La primera esposicíon de obras exclusivamente na- mate público, i su -producto hq«*»í.> se invertirá en uno 

de Pintura, bajo la dirección de CúmjvÜí, di ó mayor i clónales tuvo lugar en i S83. A  Pedro Lira caíx; el o mas objetos de arte de reconOciU'- mcrito. «|ue x«ca*

impulso a ese pequeño movimiento, que no era sino j honor de haberla iniciado, siendo secundado en la or- rán a formar parte del Musev Nacional de Pinturas,

un tímido ensayo de espíritus entusiastas, dcstdlos pa- 1 ganízacion d«* ella por los señores Maturana. Kenjifu lista combinación, sumamente sencilla, consulta ‘os 

a jero s  de una insuficiencia notoria, sueños jenerosos j i Dávílá L. La sorpresa causada por <*sa esposicion ! intereses del público, de los artistas i del Gobierno,

i patrióticos ue los que se imajinaban un Chile mas lúe jeneral i profunda. Nadie se imajinaba «jim 1 Lo tiiic faltaba para llevarla a l>u«n irrmüu* era en-

adelantado i culto. j ramos en Chile los elementos necesarios para formar contrae un cierto número de accionistas que apoy aran

Ln efecto. I.ix» (^poaiciuncs t/ij cruii mego en desu* i un grupo de ooras aniüíica^ tan numeroso i de la ini» 1 Lt idea i contribuyeran con su dinero a la ojecu toa

w  por falta de elemento, que las hicieran dignas de ¡ ponancia de las que entonces se exhibieron. de ella. La sociedad chilena ha suscrito jeoeroxinten*

Este buen resultado fue causa de que el Supremo } le loque de ella se esperad . l.Uego ha sitio pedida

Gobierno hiciera una sección de arte chileno en la es- j una subvención de cinco mil pesos al Gobierno par *

cautivar ia atención del publico,

Lo que vino a despertarlas algunos años mas tar

de, fue Ja intervención de la Sociedad de Instrucción : posición oficial de 1884, El brillo de esa sección fue ayudar a lo; gastos, í el Consejo d«- Instrucción Pú 

Primaria, que, con el objeto de procurarse fondos, ! lo que salvó i decidió del éxito de la empresa. ! blica, a <juien la solicitud pasó en informe, ha a¡*oya>

organizó una o dos exposiciones después del año 60. | La exhibición que ahora abre sus puertas al piíbliro : <|n j,r,r unanimidad de vnto^ U petición de los fimiLe

buego tomaron ios alumnos de Ja Academia de ¡ »rs, pues, la tercera esposicion de la escuela chiteua, ¡ dores.

Pintura, cnc'^iezadoíí por los estudiantes Pedro Lira i 1 con la enorme ventaja de hacerse esto por primera vez 1.1 pabellón de «posiciones, situado en la O ^ uta 

Lui« Dávil 1 L, el lugar de la sociedad antedicha I wi - ! en «a«» prr,»á., íl! «-dificio m co stea d  por .i., giupo j Xormai. consta Ue tie-, giaudt?^ saloma eapa^*s de

gaíii/aroti otras <iS|J08Ícionca por los años de 67 a 70. ; d*j artistas i aficionados que lo destinan esdusivamen- | abrigar quinientos metros cuadrados dfc pinturas. P4-

Conviene recontar de paso que el produrto de una de j le a ese objeto. Creemos q..ie es el primer ejemplo d> r.t el truntispkio st hu tratado do imitar én .{Hiña

ellas fui consagrado a echar las bases de una peque- j esta naturaleza que pueda rilarse en la historia del la 1 con grandes simplificaciortés el de hw tempW-'» 

ña bib.to.c.íi : * "ílií. -t pU'-wlaal í¿vi..lio ,!.< ,,1 . arte de todoj ,o.» pai^c.í, ,\1 bi/Liunto co¡rvwpta>dera p», ■'tinos de l<t iiiili^úciltul ysitu) i ¿yr̂ i-

luego a|K>yar tan fuerte ¡ jeii.<n.M> impulso, ; v e d . una iiivompariibte bcne^ú

Los g.eaos hechos ixirra la *ñecu«.iou de t&ta ob/A 

alcanzan próximamente a viieiiüiue útil p^eviv

Para dar nv.»s brillo a está priió^vt ya»--

rt*ts covioc.tdos, ¿irt.isui< lian obsequiado A^ncv <;titt̂ Vó̂

íín  1-872 tuvo Jugar ía espo-sicion del Mercado, ¡ni- j 

ciada [Hjr don Jjenjaínm Vicuña .Maekennn i a la que j 

eoopefaroii ]<a.diíuutoíí de -a Ac.ídtjni.1 \on el mayor : 

, éntusrasmo. Esta fue la priíne.ra manifestación de a 

guua juq^ortfirttíía del arte nocional, que se vio repre- 

nentíido j>of m\ grupo con^iderabln

n

I' i d e  »q¿ríi6> L os .tríuufudore'í de usía

i!
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míos de esffntn/ns en dinero, que.se npartir/in .1 los j«?- Consultando, romo ir» nu?‘stra con*»; m.-¡>. ~ !‘*s ' 

venes concurrt'r.tu'5, • aficionado* *j i s i p a r a  cst<ir mas fjt-gu*

lii j»rincij*ii> do i.t equidad i í.i fraternidad no,ha ms <J«*I .k ierto ¡ de I?« tuerza de nues’ras opiruont..-.,

"íWn nunca mejor aplicad''» que en esta hermosa »n.a trat tremus •!> ''sludiar detaH-idamem” l i ••po-'» 'i

¿-.ion. en nuestros artículos.

\‘ (»ki/.
n i

Ahora j-odemos entrar a la exposición» i, sin dete- 

** ’ ' en este artículo a ewirninar uiniruoa d é las

❖ -LOS ¡ C O L O S E

>. ¡crido ti' ntr** oí; mi -m̂>> »j«c í ü  r.crrtc- «■«.«*/, 

i tentaríones de arrojarlo a un lado, cual si fuera un 

o un amigo funesto,

J'n los buenos di;;>, Jo llevo a mirar t-í *r,\ Je íren:« 

para que no fnuera de) H*io. Iáí tomo con cuidado 

entre ambas manos i k> coloco <ic manara que reciba 

;jj) r;.»\ o de lu/, ftC C-u iUS cínrí» í •iuií¡;«lrtí)J«. >'ju<- 

alumbró su tropical cuna. K1 aaíra lo recibe como a 

un v »»• jo conocido, i p**r un momento juega cor, él. 

'•scurricivdov: a lo largo do suri demacrada» mejillas j 

de *ru pffll)^ desnudo,

1 >e*ipuíís qu»" lo he visto sonreír a’crgrcntcr.íí; tr, 
océano de claridad que por todas panes lu envuelve, 
condúzcolo de igual modo <1 su solitario asilo,

HI ucsgrúc;a¿o áto- yace ahí mudo é  indi furente.

nl.rnfí exhibidas. indicaremos al publico el «míen esta­

blecido i adelantaremos algunas observaciones jene* 

ral'-s. nombrando de ¡visada varios de los autores que 

mas han cautivado nuestra atención.

i:i primer salón ha sido des ti mulo a la escultura. al :

dibujo, a ias pinturas a! pastal i a la aguada, a las oo~ ‘

pías al óleo i a Jos cuad¿ ^  ob^etíuiados en beneficio }

de la rift, !
Los salones segundo i tercero contienen las pintu^ i [«ira seguir su ásjxrro canino, cuando repentinamente 

ras orijinales aí óleo» j acerté a fijar los ojos sobre un ídolo que tengo colo-

E >ta distribución nos ba parecido excelente, í  ella j eado encima de la. mesa, entre una *pla»clia. de rnár- ' sin embargo, en el lecho de Mañ#& tierra, en qne der*

avuda mucho a «os visitantes a formarse un? idea cía- í mol que parece una pequeña láoiiiai algunashojas de j mtar al lado de los suyos, en la que lué su patria i ei

p oches pas.ul.xs hallábame en una de esas 

horas de recoiimicnto. en que el alma se con- ; pasando sin sentir la existencia, ocupando todo un

tía a sí misma su? propjcs pessres i hace el 

balance exacto de las ilusiones que le quedan

i . - 
mundo, ei peqUcJio mundo que le lie asignado; e

! incuestionablemente q<Je, si todavía e  ̂capaz de orgu- 
j * 

lio, se envanecerá de ser un dio? verdadero, como en 

; sus buenas tiempos. ¡Cuánto meyor no habría estado.

i fxipel, mas o mónos borroneadas.

» De. afuera, no iteraba nínüaü r^úlo íiue. puc

ra de la esposicíon.

Se hallan representados en ella con raras excepcio* ’ De afuera no llegaba nín^aü ruíuo que pudíen 

nes, casi todos los artistas i aficionados de considera- .! turbarme ea medio de l^s niwditaeipncs en que me 

cion, cuyos nombres son ya coíHKídosdcIpjálrltcv; que arrujáta la rríta ás nqv™ «ainado, despo^ d^ una 

encontrarán en sus obras actuales la medida de sus j reüjion estinguida, dfe aquel ídolo que, rcefmado soli- 

pr»>«-**̂ >̂  i dr* «ais esfuerzos. ’ tartamente sobre un libro de uo sé qué autor, seguía

Fuera de ellos, atraen particularmente nuestra aten- | con atención persistente las pulsaciones de una lu í ya 

cion tas obras délos señores Alberto Orrego Luco ¡ moriÍMAiida. y ..•

í Onrtfre Jar na. mui poco conocidas basta ahora i ! Consideré por un rato el estraño huésped que la 

destinadas a causar una profunda sensación en núes- ! fortuna me de[*araba en un momento iau poco favo- 

tro n'undo artístico. ! rabie p-ra agasajarlo, según tengo por costumbre; lo

Ia»ego, aí Lado de estos artistas de reputación ya bien | miré tristemente; i luego, a uiodo de oración fúnebre, 

notoria, vienen algunos jóvenes desconocidos ayer. | dije en silencio» como para que cí «o me oyera, esta

i tcaifo de sus poítenl<>sa8 bazafLis!

k:
Imajínome en ocasiones los agasajos que le hicie-

 ̂ roa sus auufack>r£¿, el culto q»*e le tributaron i la cor- 

i formidad coa que acataron sus altos fallos, mientras 

. que c|, en dorado ntcho. eset^cnaiw u «rtjCaíücísa.t,

! las túnídas plegarias» envuelto en nubes de incienso.

\ A sus piés \x
!. h .........
"1 :

entoca-

¡>ero que saidráu populares i cstin^idos de este hnnro- J sola frase: ¿Los dioses se van!

so lomeo. E l escultor señor Medina i los piutores j No me res[>ondió nada, ni díó ia menor muestra de 

don Rafael Correa M. i don Nicanor González figura- j haberme oidor pero yo estaba seguro de inierpretar 

rán en primera línea en este pequeño grupo. j hasta sus mas íntimos sentimientos, repitiendo esa

Un punto característico de esta eŝ >osicion es la au- : frase de helado escepticismo, que seria una blasfemia 

cencía casi tuu! de retrates, auseücr** de que nos feli- i si no fuese una verdad de fe en este siglo que carece 

ritamos calurosamente, [x>rque cuando este jénero nn ! de ella: ¡Los dioses se van!

ha sido elevado a la categoría de verdadera obra de Bien mirado, aquel ídolo, con su imponente aspecto 

arte por el talento del artista, no hai nada mas fasti- ¡ i adusto ceño, no ha pasado de ser una caricatura 

dioso que esa serie de personajes sin vida, que notie- * de la divinidad. Sus ojos, estraordinariamente gran- 

nen otro mérito que el de una semejanza vulgar i sin • des paia el tamaño, miran en todr.s direcciones, como 

Ínteres, aun en el caso mui favorable de que el mo* j si quisieran adivinarlo todo. Su frente está oprimida, 

délo haya -sido una persona de indisputable dlstin* ¡ cual si acabara de ser aliviada de un peso enorme, 

don ! nlgu como c-I peso de un mundo. S j  vientre es abul*

Kn cambio, nos encontramos con ensayos impor- i taiio, sensuales .sor. sus labios i sus piernas parecen l.os 

tantes i afortunados de pintura histórica, superiores o de un niño.

por lo menos a la altura de loque Ii.t producido hasta ' Tal comoef. hoi, ¿quién duda que en otro tiempo 

ahora el arte mas propiamente nacional, es decir, ¡,i j hinrrn proelijios por millar*** i tuviera adoradores sin 

paleta de Jos pintores chilenos residt ntes en Chile. i cuento? En sus «*sN>rinrid.ules, ridiculamente solem- 

J » cuadros de jénero no son escasos, pero Jos pro ■ nes, envolvía la idea de la fuerza, de la hermosura, de 

pi.tmeuic dichón de <?on poquísimos, l<; ! la ciencia, de todo lo que constituía la pagana divini*

que es, tfín duda alguna, de sentirse. Ei señor Caí o, dad, de quien eia rtprrsnuacion c.Nacta.

aplaudido autor de La Zamacueca i de 7:7 Veforio 1 ¡Pobre ídolo! si ya no tiene quien rinda homenaje a 

no tiene todavía sucesor entre nosotros, * j su ilimitado poder, le debo, pur mi |*.me, el tribute

( han cántica® relijiosos. cou sus voces ajjenrinas, que 

suÍMan tiásta ¿1 como gorjeos de ruiseñores: las muje­

res le ofnerían dádivas piadosas...

Lo miro entonces con profunda tristeza. Nadie se 

i inclina a sus piés; uinguna plegaria, ninguna fior. Los 

< hombres inciensan hoi lo que ayer quemaban; pero 

i ¿quién se acuerda íáe éi?

E l jxjuí c dios, sin c a b a r g a  no ver la menor 

• señal de sufrimiento, sino que me observa con ojo 

! penetrante, como si tratara de descubrir el secreto de 

¡ mi compasion, ese secreto que puede acercar mi 

coraron al suyo, solitario ya i  muerto.

Todo ha — " ,' t

La marina, el paisaje i Ja naturaleza muerta son ( de una veneración sincera, desile que 110 me «isisten 

tín* vnrííidoi que nunca, i cruemos poder agregar que ¡ razmtos para negar su# prudijios ni e;.itoi autorizado 

l,i eüposidon de este arto contiene algunas obras su* 1 para despojarlo de su «agrada investidura. Se lo debo 

pejiore# en estos tr«i ratnos, 1 aun mas en esta hora en que no deseinneña otm mi*

Kn suma, el conjunto es agradable i satisfactorio. | sion que la de servir de adorno en mi cuarto. ¡Triste 

Sm siente una gran vitalidad artística que promete ¡ i oscura misión por cierto!

tina hemos*’* cosecha para el porvenir; i ]o que. ti,por ¡ Luego Ion dioses, por mas que estén caídos, no
<d dio de hoi la XhnVu A rlh tica  nos ofrece una es> 

jKWÍcjon que hace tonto honor a los organizadores co* 

, m« a  k>» «Mpouentty, . .

dejan de tener derecho para reclamar los deberes de 

la hospitalidad. Sí, yo se lu dispenso sin reserva; se 

j la he dispensado siempre, a pesar de que « vece»,

ncluido .o?™ ¿1: lo sabe mejor que nadie 

i acepta siu quejarse su destino. Deja trascurrir indo- 

' lenteinente los días, seguro de lutllar siempre junto a 

j sí unos mismos rostros que lo miran despreciativa- 

j mente i que no son sino mui parecidos a los que ayer 

¡ se inclinaban reverentes ante su magnifica omnipo­

tencia.

Esta conciencia de la superioridad en que juaga las 

I cosas de la vida, después de las lecciones que en tau- 

| tos siglos habrA recojtdo, lo autoriza. s*n duda, jxira 

| desconfiar de mi compasión,

Cuando, sediento de luz i de amor, lo coloco a mi 

1 lado, paréceme qtiu tomara actitudes de demonio i 

que se riera de mi confianza en el porvenir Ta! vez 

i allá, a solas, se burla de los sentimientos que me pro­

duce su vista, i no \ v. dentro de :r.: siso ido

| los, también cnidtvs como éb

Pienso, en efecto, que apreciará con ui« [>obre cri- 

kCiio los sentimientos humanos. Cuando se ba ba- 

j jMdo desde tan alto, es natural que se cmpequeñríca 

 ̂ »u lu! alrededor par* q>** no resalte el con- 

! traste»

El amor, la Ixrl.lexa, la ciencia, dirá j*aint. s i jd io ^ 

tan verdadco,vi como io he sido yo! KI atuor* so»ubr«

1 que se disi|;a al twarlii; U htnuosura4 flor que se mar' 

chita apenas abierta; la ciencia, toda i «ad », lúe de ';'! 

Indo, tinieblas impcnetnd)Íes en el fondo; excele^1̂  

j ídolos pam reemplazunne!




